
EL MAGISTERIO DE VITORIA EN EL CONTEXTO UNIVERSITARIO DE SU ÉPOCA 

Alberto de la Hera (Universidad Complutense de Madrid) 

El Padre Maestro Fray Francisco de Vitoria es el creador del moderno Derecho Internacional, al 
par que el más notable de los pensadores que analizaron doctrinalmente el hecho americano, el elemento 
clave para entender e) modo en que España, a partir del planteamiento de la que llamamos la 'duda 
indiana', resolvió los interrogantes capitales sobre la conquista.Y, de la solución de aquellos interrogantes, 
en la que Vitoria colaboró con sagacidad y prudencia exquisitas, nacieron los más de veinte países en los 
que se unlversaliza la herencia que España recibió del Imperio de Roma, dándose asi lugar a una gran 
realidad supranacional dotada de una inmensa capacidad dinámica. 

Pese a ello, Vitoria -al que alguno de sus biógrafos ha llamado el Sócrates español', «Domtnicani 
Ordinis futgentissimum Sydus»'-, llegó en tiempos pasados a caer en un casi completo olvido', del que 
más que los americanistas le rescataron los cultivadores del Derecho, que repararon en la capital 
transcendencia de su doctrina intemacionalista*. No justifican, pero explican ese olvido varias razones, 
como el desprestigio en que se sumió la escolástica ta^d!a^ asf como el hecho de que las soluciones 
legislativas sobre los justos títulos del dominio español en América, que finalmente cuajaron en las 
Leyes de Indias, e inspiraron toda la historiografía oficial española de la época colonial -Incluida la de 
matiz más subidamente regalista- siguieron la línea que propusiera el gran jurista del XVII Juan de 
Solórzano con preferencia a la propuesta por Vitoria". 

Sólo cuando se ha superado aquel injusto y absurdo olvido, ha comenzado a utilizarse el 
riquísimo legado intelectual de Vitoria, que lo ha convertido hoy en una figura uníversalmente conocida 
y apreciada, y sobre quien la bibliografía que se le ha consagrado, como afirmó García-Gallo, «no 
encuentra igual en la dedicada a cualquier otra de las grandes figuras españolas de la época-'; y, 
como Hóffner nos recuerda, «especialmente desde la primera guerra mundial, numerosos sabios se 
han ocupado de su vida y doctrina-*. 

Amertcano9 de la Universidad de Sevflta. 1944, p. 409. 

' SOLÓFtZANO PEñElRA. Juan de. Os frxfan«i (ijra^ I, Lugdui^. 1672. Gb. II, cap. I, a 137, p. 132. 

• Vid. Bl lostimonJo de HÚFFNEH, Joseph, Ls ética calonisi«spaftolo dalMigloM oro. Madrid. Edtdcnat Cultura Hispánica. 19S7. p. 
307. 

*'Desde BU cátadra dapr*T» en b univetzklad de Saiarrwica desanclará una labor IntaiacAial de primer otden, 
de ios plantearnlentcn. b que le pennltrd pcv̂ er be hntarrwnte raosóAoos dd hjturoderecrio h t e r r i o ^ ^ 
y laadendas profanas-, en Historia tío la Iglasia en HIapenoamárica y FUlpinas, dirigida por BORGES. Pedro, I. Madrid, BlbUotsca de Autores 
Cristianos, 1092, p. 732). 

•-Desda hace unce decenios, esta autor es arrancada Ql oMdo en que. en general, ha csftjo la beja eecxiástlca-[HÓFFNER. tA d f i ^ 
p.307). 

* Gomo creo haberlo probado en mi estudio sobre -El dominio espaAoi en Indias» (publicado en la Historia del Dorocho Intíiano 
de SÁNCHEZ BELLA, Ismael. DE LA HERA, Alberto, y DÍAZ R E M E N T E R I A , Carlcis. Madrid, Editorial Mapfre. 1002. p. 109-104). y 
confirmado en un nuevo trabajo sobre el lema, todevia Inédito (DE LA HERA, Alberto, Vitoria y Solórzano anta olprobloma de loajustoa 
títulos). 

' -Si se exceptúa a las que cuttJvaron la niaratura-, cortctuye la presante dta. con su habitual objetividad, QARCÍA-QALLO. Alfonso 
(> La posidún de Frarcbco de Vitoria arits el prnUerrn hdano-, en sus EsíLtiM de Historia Olaf Oorscto h d b ^ 
Jurftflooa. 1972, p. 403). 

• HÓFFNER, I J ífiiCB oofcXBBiL. p. 307. 
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Por esta vía, Vitoria se ha convertido en un protagonista de la moderna literatura intemacionalista", 
de la que el propio Hdffner nos tiene ofrecido un amplio muestrarío'". 

Vitoria debió mucho a su persona) inteligencia, a sus grandes dotes de estudioso y maestra Pero, 
como no podía dejar de ser, debió también mucho al contexto histórico que le tocó vivir. Y, en este contexto, 
en particular en reladón con su formación universitaria europea y con el pensamiento europeo de su época, 
le vamos a presentar aquí. Abarcar la totalidad de su personalidad y de su obra desbordaría atisolutamente 
los límites posÍt}les de una lección de cátedra; conocer a Vitoria en el marco de su formación en ta Sort)ona, 
y el influjo que esta fonnaa'ón pudo ejercer sobre él, ese sí resulta un inicial propó^o asequible. 

L^s coordenadas de su vida pasan por sus estudios parisinos y su enseñanza salmantina; y si 
en Salamanca fue la luz que dibujó los precisos contomos de la empresa indiana, llevó a cabo su tarea 
en el marco universitario exterior a nuestras fronteras, del que no cabe sentiríe aislado. 

El magisterio de Vitoria se desarrolla y ejerce en una España abierta a las comentes europeas, y en 
la que las dos grandes universidades. Salamanca y Alcalá, cuentan con un profesorado que en parte se ha 
formado fuera, y que en todo caso conoce y sigue de modo particular las corrientes intelectuales provenientes 
de París". Se enriqueció así notoriamente nuestro panorama universitario, y se creó la gran Escuela 
espártela de teólogos, filósofos y juristas entre los que Vitoria ocupa ciertamente un lugar de privilegio. 

Nació Vitoria en Burgos según unos y según otros en la ciudad cuyo nombre ostenta", y lo hizo 
posiblemente -aunque el dato dista de ser seguro- en la fecha emblemática de 1492'^. En todo caso, su 
familia era alavesa'^, y vasco se declara él mismo cuando hace alusión a sus orígenes'^ Era un recién 
nacido, o a lo sumo un niño, cuando Colón llegó a las Indias y, a diferencia de Las Casas, su futuro 
hermano de hábito -que en su juventud conoció al Descubridor, asistiendo a su desembarco en Sevilla 
de regreso del primer viaje", y cuyo padre participó en el segundo viaje colombino"-, no parece que 

*Via.BfKTNNSCau,JaiTia%,V>aSpanÍsttorigkiotlntúmaikxiaJLaw.RwKÍ9Coao\fía^ 
1934, 

" -En obras «apaAolas, trancosas, instasas y nortasmoricanas. al eximio aipanol ora colebrado como lundador da la ciancia (tal 
Derecho intemacJonal- (HÚFFNER, La ética cdonlat.... p. 307, que olreca un detanado (ndlco blblioofállco. p. 533-570). El mismo autor 
recuerda qua. en cambio, ha «Ido menor la alendan a Vitoria en ta biUiogratla alemana, sin que fallen en alta algunos epredables estudios 
(p. 308). 

' ' V i l ANDRÉS MARTÍN, Melquíades. • PertsamiofW teológioo y vhrencia reBBkna er) la retomra española •, e r i / ^ ^ 
dirigida por CMRCU VILlOSlJUA. Ricardo, 111-?. Madrtd. BlbfiotDca do Autoras Crlstlarx», 1980. p. 275. 

" LETURIA. Pedro, «Malor y Vitoria ante la conquista de América-, en Anatas do la Fundación Frantísco da Vitoria, 111 (1930-31). 
p. 43. se plantea ta pregunta y la de)a sin resolver: por la ciudad da Vitoria se decide HÓFFNER (La étíca colonial..., p. 308. nota 17) 
Invocando la opinión de B E L T R A N DE HEREOIA, Vlcanta, La patria dol Maatiro Fray Frantíaco da Vitoria a la lia de la crítica histórica. 
Vilorta, 1030. 

" Duranta mucho tiempo los autores lluctuaron sobra un arco de mAs de diez anos para leABlar ta lacha de su nacimiento. LETURIA 
{Matory Vitoria.... p. 46) apunta los aAos del 14B3 al 1488, Hoy se considera preferible la fecna da 1492 (ANDRÉS MARTÍN. Penaamianio 
taoióglco.... p. Z97; ASELLÁN. Loa adeslásílcoa.... p. 732). HÚFFNER. La ética colonial.... p. 308. nota 17, Indica como posibles los atos 
1483 y 1488 tanto como los do 1492 y 1493. si bien esta última Npótesis aa contradice con la allrmaclún del mismo autor de qua Vitoria 
tenia urtos veinte aJVa cuando llegó a Paris corm Joven dominico en 1508 (ídem. pág. 308). En todo coso, slerxla la tacha da su Incorpoisción 
a Parts un dato conocido -comienza alK sus estudios en 1507-, bacerle nacer en 1492 o 1403 supone atribuirte una notoria juventud al salir 
de España. 

" ' F u é de larnilla castlzarrtente alavesa y qua vMÓ dartamente en Vilorta hasta muy poco antes de nacer el nlAo, si es que electivamente 
r w M en Burgos y no en Vittxia-(LETURIA. Matory Vilorta.^, p. 43, nota 1}. No paraca qua fuese da origen alavés su tarniOa m a t ^ ^ 
patama. VU. ALONSO GET1NO, Luis O., Bmaastro FmyFrandaco de Vitoiia. Su vida, su doctrina a iníluancia. Madrid, 1930. 

'* -Sicut ego w.gr. sum Gamboa-, escribió, aludiendo a uno de los bandos en que estaba dividida en su Intanda la ciudad da Vitoria (vid. 
BELTRÁNDEHEREDIA.Vicento, Los mariuscriíosúef maestro f^rayfVancbco de b^iorú. Madrid, 1928. ptr. nota l .dL por LETURIA, M ^ 
VíavJa..., p. 43, nota 1, donde ohade:-él se considerú a sf mbnio conu vasco-). 

'• Vid. LAS CASAS. Bariolorné de. Mísiiorto da tas Indbs. Lb. 1'cap. 78. en b edclón de sus Cbras CVxiv'Mu. 4 , 1 ^ ^ 
p.B2g. 

" Vid. U S CASAS, Hís&viads las frxlías, Ub. 1*cap. 2 (en la adlc. dL. 3. p. 361). 
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aquel gran hecho histórico le marcase de ningún modo; nada hay, en efecto, en la infancia y juventud de 
Vitoria que le relacione con el Descubrimiento. 

Las primeras noticias que de él tenemos, siempre inseguras, nos lo presentan (omiándose 
humanísticamente -es lo más probable- en Burgos, y teológicamente en París'*. Profesó en Burgos en 
ta Orden de Predicadores'" y fue pronto enviado a la Sorbona, donde llevó a cabo sus estudios 
universitarios entre 1507 y 1513, y explicó luego Artes de 1513 a 1516. y Teología de 1516 a 1523^. En 
esta última fecha regresó a España^', para enseñar primeramente en Valiadotid° y definitivamente en 
Salamanca -del 7 de septiembre de 1526 hasta su muerte en 1546°-, habiendo tomado en la tarde de 
dicho día, en la universidad salmantina, posesión de la cátedra de Prima de Teología que obtuvo por 
oposición frente a otro concursante, el teólogo Pedro Margallo''. 

No parece que el tema indiano interesara hasta muy tarde al novel catedrático salmantino. Su 
primer escrito referido al Nuevo Mundo es de fecha tan avanzada como la de 1534, y se trata de una 
carta del 8 de noviembre de aquel año dirigida a su amigo y hemiano en religión Miguel Arcos^. Para 
entonces, Vitoria era ya un maestro universitario consagrado y sólo le quedaban doce años de vida. Y 
será a partir de ese momento, en muy poco tiempo, cuando va a convertirse en el más importante y más 
respetado de los teólogos que analizan y proponen respuestas para la duda indiana, como denominamos 
a la fundamental cuestión de la legitimidad del dominio español en América^. 

Puede sorprender más aún la tardía techa en que a Vitoria empieza a preocupiaríe la cuestión de 
las Indias, si tomamos en consideración el dato de que la primera vez que, en España y fuera de 
España, se planteó la pregunta sobre la legitimidad de la conquista hispana, fue en París a partir de los 
estudios sobre Pedro Lombardo del maestro escocés y profesor de la Sortwna John Mair; estudios 
iniciados en 1508^, y que propusieron el problema indiano en 1510^, años en los que Vitoria estaba ya 
en aquella ciudad y cursaba sus estudios en la universidad en la que el acontecimiento tuvo lugar. 

A partir de tal ocasión, fue Vitoria alumno de las aulas parisinas en las que los derechos de 
España se sometieron a análisis, y hay que aceptar que allí hutx> de conocer el probtenia y redbir las 
primeras impresiones sobre el mismo. Cuando luego desarrolló su labor docente, las hueitas de sus 
estudios juveniles quedarán palpables en la misma. 

•* ANDRÉS MAfTTtN, Pensamtomo taoUglca-.. p. 297. 

" YBOr LEÓN, Arúoila L« llpteia y k» «steídfücos ospa/toto on Ja ompTBsa dB IrxSas. 1. ^ ^ 

" LETURIA. Makxy Waria.^. p. 47-48. 

" VU. ALONSO GETINO, B maosOo..., p. 46. 

" 'EiValadolid, con MU gran Cologlo da San Orooorta quien lo recibo- (CARRO, La nologla^{i.*iQ). 

"WkLU^PETEQU\.l£iK\,VZUB¡\±^G\Fébl.^mtaríadoblgles¡aBnglBAméricaEspa/tíb^ 
P-IIB. 

"VU.CARRO, LaTbokv'^—P-' l l -

•> Vid. ALONSO GETINO, El mtoatm..., p. 144-145: PEREÑA VICENTE. Luciano. -La Escualo do Salamanca, condónela critica do 
AmArlca-, on La Univenkladanta al Quinto Cantanario. Aoaa dal Congroaa tntamadonal de Univarakladas. Madrid, Editorial Complutanse, 
1992, p. 73. 

" Sobre la duda Indiana, vid. el vobjrnan A c i u do/(Sfrrvxs» soCrv-L* f Oca an ta Conquisa do Amafia p4a?->5^ 
noviiarnbrB db r9S3,l. Saiainanca. 1084, aapetíalrnortto 109 apañados II (-Piantsarnianto do la "duda indias 
(•Saludan ofldal do la 'duda indlartB'-). 

" En 1508 pubOcó Malr su Comorttarío al Libro IV do las Santendas, primor texto aaaito do la teología auropoa que dta ol hecho tü¿ 
descubrimiento americano (vid. las Indlcadonos al respecto de LETURIA, con los texloa do Malr, on Uaiory Vaoria^, p. 56). 

" En 1 SI 0. en etacto, so publica el Comontario do John Malr al Ubro ti de las Santoivlas, primer texto tsoiógico de la historia que hace 
Lxu rolorenda al prnbletm do b logtttrnidad do la conquista. Vid LETURIA. Matory Vitarte^ p. 44. Un ^ ^ 
Aborto,-La ética de tacorK)uisla en el perisamloritoourcpea anteriora Vitoria-, en AOuola'JSínposiaL-.p. 105-130. 
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Vitoria era no un jurista sino un teólogo, y sin embargo ha pasado a la historia como el fundador del 
Derecho Internacional y como quien prestó la mejor respuesta a la cuestión, tan ligada con el Derecho y 
con las leyes, de la soberanía política de la Corona castellana sobre las Indias. De él y de su escuela se 
ha dicho que «fueron grandes juristas por ser grandes teólogos»™. Y es que, en efecto, Vitoria formula sus 
opiniones sobre el Derecho internacional a partir de sus estudios teológicos sobre la duda indiana^; como 
afimia Carro, -el problema planteado por el descubrimiento, la conquista y la civilización de América es un 
problema teológico-jurfdtco. Imposible de resolver con aderto a la luz tenue de la sola ciencia legista», y 
-sin la Teología y el florecimiento teológico de Espera en el siglo XVI no sería nuestra Patria, ni lo serían 
Vitoria con Domingo de Soto los piadres y fundadores del Derecho de gentes y del Derecho intemacional, 
superando las com'entes ideológicas que prevalecían en el mundo civilizado, en Europa-^'. 

Para superarías es necesario conocerias. Sin sus estudios en París, (a formación teológica de 
Vitoria hubiese sido distinta y distinto su magisterio, quién sabe si más lejano o menos revisor del 
pensamiento europeo, pero en todo caso montado sobre diferentes bases. Se hace, pues, necesario 
analizar el contexto en que Vitoria adquirió su formación doctrinal y comenzó a desarrollar su enseñanza, 
antes de incorporarse a la cátedra salmantina. 

A tal propósito, debemos comenzar por referirnos a la figura de John Mair, precisamente el 
primer autor que -como hace poco hemos indicado- dedicó atención a la conquista da América como 
problema teológico, en fecha tan temprana como la de 1506-1510. Matrera en esas fechas, y lo fue aún 
durante el resto del tiempo en que Vitoria cursó en París sus estudios e inició su magisterio, el más 
conocido de los profesores de la Sorbona y el número uno de sus teólogos; el maestro de los maestros 
de Vitoria, si es que no le tuvo directamente como alumno. 

La comparación, e incluso el paralelismo, entre Vitoria y Mair han sido ya trazados por la 
doctrina^, atenta al dato de que ninguno, entre los teólogos que componían el cuerpo universitario 
parisino en las dos primeras décadas del siglo XVI, pudo llegar a parangonarse con ambos. Si acaso, 
Jacobo Almaín, también maestro de Vitoria, quien, pese a su prematura muerte -1515- y a su consiguiente 
obra inconclusa, dejó en Vitoria una huella que veremos reaparecer una y otra vez a lo largo de toda su 
vida^. La doctrina ha hecho notar una por una las varias coincidencias que se dan en las vidas de Vitoria 
y Mair^, y también han sido analizadas las relaciones universitarias y científicas entre ambos^ y entre 
el primero y Almain^. ¿Qué debe Vitoria a éstos sus dos maestros en París? 

Una primera cuestión a plantear a este respecto será el carácter nominalista del pensamiento 
de Mair, y en qué medida lo transmitió a sus discípulos y pudo afectar a Vitoria. Oe por sf sería una 
cuestión menor, puesto que obviamente Vitoria no fue un nominalista; pero el modo en que llegó a no 
serio, pese a su formación juvenil en el nominalismo que dominatia a la Sorbona, sí que tiene su valor a 
la hora de conocer los esquemas mentales del sabio dominico y el modo en que sus enseñanzas se 
insertan en el contexto de su tiempo. 

"CARRO, t i T&otopís..., p. 12. 

"Vkl.QARCiA-QAH.O.LñpoaiciándBFranclaoodg k/ilorJa.., p. 103. 

" CARRO, La TMogla.... p. 12. 

" Ha Irahíklo w elo parücutEUTTMnis LETURtA en Mailcry t/! lnji~, p. 44 (-un me^ 
da intsrás-}, iaAalando una serte do coincklantíss en las vidas da (oa doe masstroa. 

" Me analizado el pensamiento de amtx» teóloooe, Ualry Almaln. acerca do loa probietnai relacionfldos con la conquista da las Indias. 
an A. OE l > HERA U ^ t t a ^ pessim; roedc. e n - U Mea ootonial espaftab an» el penaamiGnU Burapeoore 
9í^Elmpa.MlsctítanoadlS^u(tl^anomtllUJ¡glProaóoclm^l.fío^\a^m4.p.6B3-7•IB. 

** LETURIA, Makx/ Wtoria.... p. 45-50. 

'Via.QJ<RClAV\UjOSLÁDKTücaiúo. La unhmskiadao París durante ka asa^ Romae. Analecta 
Qragortans. 1B3S. en especial el C8p. VI , -B jefe da Monteagudo: Juan Mair>, p. 127-164. 

• QARCU VIUOSLADA. La Un^rsicfadde Parúu.cap. Vil, >Jaa«w Almain y Francisoode V l ^ 
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Los «nominalistas- o -terministas- eran, a principios del siglo XVI, los moderni, luniores, 
recentiores -términos que el propio Vitoria utiliza para calificarlos^-, frente a los -reales-, los seguidores 
del tomismo y et escotismo; estas escuelas poseían una evidente mayor antigüedad -eran «de ancianidad 
más venerable todavía-^- que un nominalismo que en todo caso contaba ya con siglo y medio de 
existencia^. Como nominalista, Matr -que remozó la escuela y le prestó nuevo vigor- siguió ta doble vía 
del «cultivo afanoso y febril de los términos diatécticos, de los 'conceptos' en su aspecto meramente 
formal- y de establecer -ta supremacía de las ciencias concretas físicas e históricas... sobre las 
grandes concepciones abstractas, pero a la vez objetivas, de la Ética y de la Metafísica-^. 

La sede del nominalismo parisino fue el famoso Colegio de Monteagudo*'; baste para subrayar 
su fama et dato de que Mair tuvo allí como condiscípulo a Erasmo^, y que veinticinco años más tarde fue 
también el Colegio escogido para sus estudios parisinos por Ignacio de Loyola^. No todos lo valoraron 
con igual entusiasmo, y el aprecio que Mair conservó toda su vida por Monteagudo —domo mihi nutríce 
semperque cum veneratione nominanda»^- contrasta con el mal recuerdo que del mismo alentó siempre 
el maestns de Rotterdam'^. Vitoria no fue alumno de Monteagudo: como miembro de la Orden dominicana, 
su vida parisina se desarrolló en el Colegio de Santiago'', e incluso es probable que sea cierto, aunque 
los autores lo discuten y no existe una opinión unánime al respecto, que no recibió lecciones sino de los 
maestros de su Orden, por lo que su relación con Mair y con los demás profesores no dominicos habría 
sido ocasional o indirecta'^. 

Lo que no cabe suponer es que Vitoria, en casi veinte años de estancia en París como estudiante 
y como profesor, no hubiese mantenido trato ni relación alguna ni asistido a lecciones de los grandes 
maestros de aquella universidad; el conocimiento que de los mismos demostrará más tarde en sus 
escritos, y el haber sido alumno directo -como nos consta- de discípulos de Mair y alumno igualmente 
directo -como es muy probable- del propio Almain, viene a corroborar esta nomial hipótesis". 

La formación de Vitoria, pues, en la universidad francesa, había de conducirie a un contradicción 
intelectual que no era fácil superar. Del pensamiento imperante allí recibiría una influencia nominalista; de 

" vid. en BELTRAN DE HEREDIA. Loa manuscriloa.... p. 4(M 1. 

» LETIJHIA, MaJary Vitaría.... p. 50. 

" VU. la referencia e ambas corrientes que ofrece LETURIA, Maiory 'ifítoria.... p. 4&-50. 

" LETURIA. MaJory Vitaría.... p. 50. 

''Para ta historia del Cdegki de Momeaguda vid.GOOET, Marcel. La Conprdpaten (to Aftvitavu f^ 
Maiory Wtaría.... p. 47. nota I. 

" -Erasma llegado en 1406 a Monteagudo, fuó, Beguramente. condiscípulo suyo [de Mair] en el curso de estudios teológicos, pero las 
Bflckxies do ambc». conxi sus propioB desllrKM. Ibón por opuestos derroteros-(GARCÍA V1U.OSLADA. £I>slle Ob AArW 

" LHTURIA. Maiory Vitaría.... p. 47. 

" Dedicatoria a Oeorgio Hepbumensl del Comentario al Ubro I de las Santarx:!», tíL por LETURIA, Maiory antoría..., p. 46. 

•• VkJ. LETURIA. Maiory Vitoria.... p. 47. 

• VW. LETURIA, Maiory Vitaría..., p. 47-48. 

" 'NI taita algúrí autor, por ejemplo. JuUo Clamonl Scoül. que alirma catogóricamanlo haber sido Vitoria discípulo da Mair. Sin embargo, 
como al tesUrrxxiio es tardío (Oemenl murió en 1B6B), ni lo vemos confirmado por alusiones de Vitoria en sus obras, y se dice edemAs 
(aunque no lo veo bien probado) que los rlominlcos da Santiago no oían más maestros que los do su Orden; prolartmos dejar B los esped^lstas 
del gran maestro de Salamarx» -en especial al R Baltrán da herodla- la dilucidación de esta punto tan Interesante en nuestro tema» 
(LETURIA, ob. clL, p. 48). La esperanza puesu por el autor en las futuras Investigaciones a que alude no se ha cumplida En todo caso, la 
reiacián e r i n rnair y Vitoria ha sido subrayada perOcularrnertta, corrió acabarnos de ver, p v la doctrhv no e^nftata. Vid., p.e.̂  
oíLatin Amarica. 1, Cakxiíal Laíri America, editad by BETHELU LesUe, Cambridge Universlty Press. t984. p. 305. 

* -Fué trasladada al do Santiago de Parla, Colegio Máximo de la Orden, donde acosturntiratian los dominicos enviar sus más preclaros 
y promaledores talentos para ser especialmente cultivados en contacto con las aulas saplanleí de la Sortxma- (YBOT LEÚN. La Igloaia..., 
p. 143). 
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los maestros de su Orden, el influjo del tomismo. La doctrina ha subrayado siempre su evidente 
adscripción a esta última com'ente del pensamiento teológico, y su devoción científica a Santo Tomás. 
Conviene matizar esta realidad con algunas observaciones que pueden explicar su postura posterior 
ante temas capitales de su pensamiento. 

En efecto, el tomismo de Vitoria dista de ser ciego y absoluto. Se ha dicho que -en Vitoria, como 
en todos los teólogos españoles del siglo XVI hasta Báñez, se advierte cierta disposición al eclecticismo» 
y que el propio Báñez «parece reconocerlo cuando reprocha a los 'modernos tomistas' (Vitoria, Soto, 
Cano, Mantío) el no seguir estrictamente a Santo Tomás-*'. También ha recordado la doctrina que el 
propio Melchor Cano, dlscfputo de Vitoria, afirmatia haber aprendido de su maestro a seguir las enseñanzas 
del Doctor Angélico sin renunciar al anáiists critico de las mismas". 

Vemos, pues, como su eclecticismo le mereció a Vitoria el calificativo de moderno, que justamente 
él había utilizado para designar a Matr y los nominalistas^'. Porque Mair era asimismo un ecléctico", lo 
que te llevó a moderar notablemente a la propia corriente nominalista que representaba"; lúe admirador 
notorio de Duns Scoto**, se atrevió a comentar el Ubro IV de las Sentencias de Pedro Lombardo" -texto 
que había merecido siempre los recelos del nominalismo"- y no dejó de criticar las exageraciones de su 
propia escuela^, buscando un entendimiento entre las dos gmndes corrientes del pensamiento filosófico 
en los inicios de la Edad Moderna". 

En ese clima intelectual, pudo Vitoria adquirir un talante crítico sobre la base de una sóiida base 
tomista. Le hubieron de llegar uno y otra de la herencia de Mair recibida a través de los maestros 
dominicos y otros discípulos del sabio escocés de Monteagudo. Podemos deductrío con seguridad de 
cuanto la bibliograffa aporta al conocimiento de sus estudios en Parfs, particulamiente del influjo de 

" GARCÍA VIUXISLADA. B>B)lD do Mbn(aa0UDUL.. p. 148. 

"•MaminidapraaceplorBnwoBLxItra, cumrxibtaaecunclamMCundaapaftenicooplsulsxponafQ, lanlJdMTIximBBMnlBn 
bdsndaiii. ut t i potior alia ratlo non luCGurrarei. unctlsslml et iloctlsslml vlrl tatia nobis essat audoiitas. Sed admonabat rursum. non 
oportare tanOi Dodorh vattn cine dslactu et examine acdpere_ Quod ego praeceptum diBgenUsslma tand- (CANO, MetcTior, Lod theokjgki. Gb. 
12 proEtenAjnv e l por EHFU£. Frwu; Cfe SctabsA mcí 1 ^ Autpban n insororZ^ 
Bje^doMonta^ludcj^p. 147). 

" Vltorlarechazabe>tantoalncxTiinaU3maconKiunhumanÍ3nuBcrtsUBno>(HÜFFNEn, La dlic&..,p. 310) mientras mantenía t ^ ^ 
oorresporKterKia epistolar con Erasmo, a quien -según Lub Vives- admiraba y adoiabe (HÓFFNER. La ética.-, p. 310^11: ALONSO GETINO. B 
maastniFmy Francisco do Wtoría y el mnadmlentoBloaóñcotBokis^dolaigk)XVí,Ua^ 

*• -Sin dejar en lo fundamental de ter mmtnsllsla y moderna Mair Iniciaba... la aciitud edóctlca que en mucnas cotas mantuvo 
eficazmente- (LETURIA, Makiry Vilaria.-, p. 57); -el autor IMalrl te prometía lelices sucesos del ectectldsmo que iniciaba» (Ídem, pág. 56). 

•• Mair es -un autorizado representante, a pesar de tu edectldsrmi. da la ascuata nominalista, que si algún mérito Uene es el haber 
prestado atericlán, aurx]ua ru slomptv con Bdaria a los problemas taoiógico^rldlcoe-(CARRO, La 7Mci0Ía~. I, p. 301).' 

" Vid. LETURIA, Maiory Vitoria.... p. 55. 

•• Su -manejo y comprensión de los 'anilqur nabia llevado ya a Mair a dar un paso más resuelto, tentarxki un comentarlo ai libro IV de 
las Seritandaa que tuem piolet eriMoienteteoláoieoy se cernieíasobratedisarKiiinyarttagiyTiariMiteambaa escuelas-(LE^ 
p.55). 

" B propio Mair escrltifa al cespecto: -No he visto uno sólo emra los nomlruHstes [de hoy] que hayan dado dma al comentarlo del [IV 
Ubro de las Sentencias). Bien te k) refmtan algunoa como vergonzotOt diciendo que enredados en la dialéctica y en la nioiotla no te cuidan 
de la derida da Dios-(toarmís MaJinníi ;h oxordto praeJectíoníi i b Quari/Ssnteriíianxn Bd s u d a ^ 
Maiory Vitoria.... p. 55-56). 

" Vid. algunos e]empios aduddot por LETURIA. Makxy VSoria.... p. 57. 

*• -Me voy a esforzar, ateniárxlome a ios principios de los nominales, por escribir una o varias cuestiones sobre cada una da las 
distinciones del cuarto [libro]. Creo podrán ter también de prevacTio a los reales, e poco que las consideren, porque la leoiogla (que 
prindpatmefns me ocupará en esta Dbro) será común a una y otra escueta- (ioannia Matarfei In mrordlo omBlectlonls. ctL). Aurxiue tal actitud 
de Mair tenga un evidente sentido poslUvo. no parece seguro que negase a Intentar superar -la leerla nominalista de las dos teologías, la 
escolástica y la mística, trente a ta que -los tomistas, como Vitoria, sólo admitirán una, que lo engloba lodo- (ANDRÉS M A R T I N . Panaamlanto 
f9oUgico-.p.27S-2BO). 
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Petrus Bruxeltensis, nombre con et que solía ser conocido el dominico Pedro Crockart, que fue su más 
significado maestro en el colegio de Santiago y que era un notable discípulo de John Mair. Crockart bebió 
en la enseñanza de Mair la doctrina nominalista, pero reaccionó frente a ella y. con el empuje del 
converso, tomó al tomismo y lo convirtió en el fundamento de su propia docencia". La doble corriente, 
de un lado, de su orientación tomista, nacida en et seno de su adscripción a la Orden, y de otro de la 
huella del nominalismo aprendido en Monteagudo"*, confomiaron una línea singular de doctrina^V que es 
precisamente aquélla que el joven estudiante Vitoria transmite al posterior maestro Vitoria, permitiéndose 
introducir en su quehacer científico los singulares criterios que caracterizaron su personal aportación a 
ta Teología en general, y al Derecho de Gentes y de Indias en particular. 

Junto a la huella de Crockart, la de Almain. También era éste un discípulo de Mair, que se mueve 
fuera del tomismo. Pero, tal como se ha dicho, -Atmain es de los teólogos más exactos con que 
topamos, fuera de la escuela tomista. En los puntos expuestos puede suscribir su doctrina, en general, 
cualquier discípulo de Santo Tornas-"^. 

Precisamente consta que, el 26 de enero de 1512, tuvo lugar el acto de graduación de Licenciados 
en Sagrada Teología de veintitrés candidatos, y entre ellos el número dos fue Jacobo Almain y el número 
cinco Pedro Crockart o Bruxellensís". Poco después, el 18 de marzo, el número uno de aquella promoción 
de Licenciados, Luis Ber, celebraría el acto solemnísimo de sus'Vesperias', destinado a la conclusión de la 
carrera de Doctor. En la misma ceremonia se graduaba también Crockart, y a Jacobo Almain le correspondió 
mantener la discusión pública en nombre del claustro con el nuevo doctor**. A ta gran solemnidad académica 
parece seguro que asistió Vitoria"^, y muy probablemente también Mair, ya que eran discípulos suyos los 
nuevos doctores" y que se tratatia de un acto al que solían acudir las autoridades académicas, los profesores, 
doctores y bachilleres, así como igualmente las más notables personalidades del clero, la magistratura y el 
Partamento". 

El acto de graduación de Bel y Crockart, con la intervención de Almain, que trató además sobre 
el dominio natural de todos los hombres y sobre el dominio papal y su posible extensión a la jurisdicción 
temporal"*, supone un símbolo de cuanto pudo Vitoria percibir y aprender en la universidad parisina, en 
un momento en que la ciencia teológica se abría a problemas propios del humanismo, buscando una 

•* -El tná9 InDuyento do los maestros da Vitoria, al flamenco Pedro CrockBert (* en 1514). t i bien hobfa sido en F^rts dtscúpulo del 
occamlsta escocés Juan Mayor, ya ervn el a to 1503, al Ingresar en el convcsnio domtnldo de Sen Jacobo en la caoital lrBrK;o3a. habla 
experimentado el cambio dedstvo, orientár^lose hade Santolbmás de Aquim Desde entonces protesó con tlncere adniltación las doctrinas 
del Aqulnaie , suya'Suma'él lué el primero en adoptar en 1509 como Dbro da texto de teología, en lugar da tas'Sentencias'de Lombardo» 
{HOFFNER. La ética.... p. 309). 

" •Crockan s dejó al principio Influir de su maostio rtominalisia: pen> luego, reactíonarxlo vigon>san>ente. transmtUd a Vitoria y a la 
escuela de Salamanca el impulso netamente tomista- (U^TURIA, Alaiory \fítoria-., p. 52). 

" -Crodtaen Incutcú a su dlscúpulo pradilacto Vitoria el emor a Santo Ibmás y la attcdón a un cuidado estUo numanfstlco latino. Las 
lecciones da niosoiia de los atos 1506 a 1509, asi como los de teología de los aAos 1509 a 1514, estrecharon hasta tal punto los lazos de 
amistad entre maestro y discípulo qua, en 1512. Vitoria coadyuvó a la adición del texto de la 'Secunda Secundas', preparada por Corckaert 
recordarxlo en al prútogo con palabras da agradecimiento los tres atos durante loe cuales su amestro hable expuesto 'ante un rxjmeroso 
Budotorf la doctrina del principe da la esooldstlca- (HÚFFNER, La ¿dea.... p. 309-310). 

" C A R R a La TMogla.... I, p. 397. 

«Vid. GARCÍA VILLOSLADA.Jaoa(M>Unai'i-.,p. 167. 

" Vid. GARCÍA VILLOSLADA. JacoCo A*naK„. p. 168-169. 

" •Francisco de Vitoria no taltaria al acto-(GARCÍA VILLOSLADA. Jacobo Atnoiru., p. 169). 

" CARRO (L« 7éc>lo0ik.., p. 391) señala las luerrtss en que se lorritó Akiialn, aparta de su maestro Mair, y qua la apraxirnan al U r n b ^ 
aBá de tas enseñanzas recftiidaa da ésto. 

' GARClA VILLOSLADA, Jaooto/Unalx... p. 169, 

** Base de esta tesis halila de serto la perlacta distinción entre loe órdenes natural y sobrenatural, en que radicará luego en bueru parte 
el pensamiento al respecto de Vitoria <vfd. ABELLÁN, Loa edos¡ástiaa.~. p. 732). 
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-caracterización cristiana de ta antropología y la política»"'. Para siempre, y por influjo de Crockart. 
Vitoria será un tomista convencido pero no acrftlco; y por influencia de Almain, habrá en Vitoria un toque 
de proximidad al conciliarísmo, dado que aquel sobresalió sobre todo en su defensa a ultranza de la 
superioridad del Concilio sobre el Papa™; de ahí, sin caer en los excesos concilíarístas, pudo extraer 
también Vitoria su doctrina contraría a la tesis de la potestad suprema del Papa en lo temporal. 

Con todos estos elementos llegará Vitoria a concretar y formular sus opiniones acerca de la potestad 
pontiftcta, de la Imperial, de la real, e incluso de la de los gmpos sociales y la de cada ser humano, en relación 
con sus propios bienes y su propia esfera de derechos; opiniones que son la base de su doctrina tanto sobre 
el dominio español en Indias conra, a partir de su análisis de tales 'quaestiones dtsputatae', sobre aquel 
Derecho Internacional moderno del que ya ha quedado dicho que se le considera fundador". 

Vb quedó dicho también que Vitoria no demostró una preocupación personal por los temas 
indianos hasta 1534, once años después de su regreso a España, veintiséis desde que su maestro 
John Mair escribiera sobre ellos, y veintitrés desde que otro fraile dominico, Antón de Montesinos, 
planteara por vez primera la cuestión de la legitimidad de la acción de España en América. 

El problema suscitado por Mair y el puesto en pie por Montesinos eran paralelos, pero ni 
procedían de contacto mutuo alguno ni obedecían a un mismo origen. Para Mair -que era un profesor en 
París- se trató de una elucubración teológica de carácter teórico, nacida en el marco de sus comentarios 
a los 'IV Übri Sententiarum'. Para Montesinos -que era un misionero en Santo Domingo, en la Isla 
Española- se trató en cambio de un prot^ema vivo que había que resolver, y de cuya solución dependía 
el inmediato futuro de la conquista. 

Varios autores han analizado en detalle cuanto dejó dicho Mair sobre la empresa indiana". Bastará 
ahora con señalar que la primerísima noticia sobre América en el pensamiento teológico europeo, que del 
sabio escocés proviene, es totalmente anecdótica. En efecto, encontramos al maestro Mair argumentando 
su propósito de realizar importantes innovaciones en el estudio de las cuestiones teológicas; y afirmando 
que espera poder encontrar para la teología caminos nuevos hasta entonces desconocidos. Y ante el 
riesgo de que le reprochen su audacia considerándola temeraria, establece una comparación entre el 
descubrimiento de nuevos caminos para el pensamiento y el de nuevas tierras hasta entonces ignotas: 
-Numquíd -escribe- in hac tempestate Americus Vespuccius Ierras repperít Ptolomeo, Plinio et relíquis 
cosmographis ante haec saecula incógnitas? Quare non potest tta contingere aliis?»''. 

No es una gran texto para introducir en la literatura universitaria europea un tal tema, aunque 
tiene ciertamente un triple valor: supone la primnera mención de la gesta de 1492 en la literatura 
teológica; demuestra que tos grandes teólogos no vivían abstraídos en la ciencia especulativa, al 
margen de los acontecimientos de su tiempo; y es una prueba también de que ya para 1508 se había 
consumado en la primera universidad de Europa la injusticia de suplantar a Colón por Americo Vespuccio^'. 

Aún hay otra cita de Mair en el mismo libro, que ya apunta a una más interesante problemática: 
«Multí -dice- sunt insulares in mundo vivantes ad quos verbum Christi non pervenit, nec de ulla lege 
unquam audierunt. tta recitan! isti qui novas ínsulas adinveniunt, tam in marí Athlantico cum Aetiopico»". 

" AYALA. Rancbco Javier do, Moas ftjfAbu do Jtan do SoAVzam Soirilta, Escuela da Estudk» H l ^ ^ 

** VklXARRO, La Teokv'^- ' IP-393, y especialmente el delanido estudio que 0l contíllailsmo de Almah 
pontiHola dedica GARCÍA VILLOSLAOA en jtaccCnyUrian... p. 1 n-178. 

" •la universalidad de su planteamiento y el rigor intelectual de su estnictura hacen con razún que se considere a Vitoria conx> el 
luntíaito del Derecho InlemacionBl moderno-(CÉSPEDES DEL CAST1IJJ3. QuiDermo. Amrfnica H í ;pdn^ 
isas. p. 230). 

"F\iraanvmtn)BntBQARClAV\\±OSLADAimLaUnívasklad 
LAHERA(anLatfSlca„.). 

" MAIH. m r/SentonOarum. tot. 1, v.. 2 col.. ctL por LTOIRIA, M^or yVittxia.... p5Q. 

'• LETURIA, Atatory V!Ioria.„. p. 56. 

'* MAIR. ̂  rvSenrsntianjri. lol. 24, col. 2. según lauta de L£TURIA, Maiory mida.», p. 5G. nota 2. 
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El texto -que con toda evidencia alude a los descubrímientos españoles y portugueses- está ya sin duda 
aproximándose a la que será luego una cuestión de fondo, las diferentes clases de infieles y la actitud 
que han de tomar la Iglesia y los reyes cristianos en su relación con los mismos. 

En otro lugar he dasirtcado, desde el punto de vista de su posible condición de destinatarios de la 
acción misional, a los infieles que la Cristiandad europea conoció durante la Edad Media, judíos, musulmanes, 
orientales y africanos'"; esta serie se amplía como consecuencia de las nuevas exploraciones ultramarinas, 
y obliga a la teología renacentista a plantearse un intent}gante hasta entonces innecesario. Ante la realidad 
de que están apareciendo pueblos nuevos, infieles, cuya soberanía es otorgada por los Papas a monarcas 
cristianos con la condición de que los evangelicen, y ante el hecho de que tal soberanía está siendo 
impuesta por la fuerza de las amias medíante un sistema de conquistas -el cual supone tanto apartar de) 
poder sobre tales pueblos a los señores que hasta entonces los regían, cuanto también prívar de la 
propiedad de sus bienes materiales e incluso de su propia libertad a aquellas gentes- surge el intent>gante 
de la capacidad del Papa para otorgar a los reyes cristianos semejante poder, y de la legitimidad de la 
conquista y del establecimiento de una nueva autoridad sobre pueblos hasta entonces libres. 

La teoría del poder directo del Papa sobre lo temporal -el Papa 'dominus orbis'-, de casi general 
aceptación durante el medievo, tenía resuelta la cuestión, y había sido aplicada durante siglos en 
circunstancias muy diversas, incluso para privar del poder a príncipes cristianos -a algún emperador 
notoriamente- que lo ejercían con olvido de las leyes divinas y de su dependencia del Pontífice romano. 
La novedad que aporta Mair es precisamente la negación de tal potestad pontificia". 

No se trata ya de una negación polémica, como la que plantearon con anterioridad los juristas 
áulicos del Imperio en sus controversias con la Santa Sede. Han pasado los tiempos de aquellas 
controversias; en un ambiente nuevo, las tesis de Mair, que sostiene que ni el Papa posee jurisdicción 
temporal ni el Emperador es señor de la Cristiandad por encima de los Reyes, pudieron ser presentadas 
y defendidas pacíficamente en un sosegado ambiente científico. 

En efecto, Mair afirma que «Maxtmus Poniifex non habet dominium tempérale supra reges-'*. Y, 
en defensa de esta tesis, «su afimiación y sus pruebas son tan universales, que influirán saludablemente 
en el problema de Indias, cuando lo plantee; tan certeras, que un siglo más tarde podrá citarie Suárez a 
favor de esa misma tesis, y por cierto, en primer lugar, junto a Torquemada, Cayetano, Vitoria, Soto, 
Belarmino, Covarrubias y el doctor Navarro»". 

Al mismo tiempo, y en paralelo, niega Mair otro argumento que también se había utilizado "para 
legitimar la ocupación de tierras de infieles: la supremacía política del Emperador sobre todo el orbe-"°. 
Y con la eliminación de ambas dos supremas autoridades, que en los discursos de teólogos y canonistas 
habían cubierto en el Medievo el necesario papel de la jurisdicción supranacional, abre Mair la puerta a 
la necesaria sustitución de la teoría de las dos espadas y de un poder universal; sustitución que Vitoria, 
y más tarde Suárez, concluirán elaborando en sus tesis sobre la comunidad política de las naciones y 
sobre el arbitraje intemacional. 

Conducido por su propia argumentación, se verá Mair obligado a negar que la concesión papal 
-otorgada por Alejandro VI en favor de los Reyes de Castilla en 1493, y en cuya virtud Isabel y Fernando 
habían impuesto en las Indias su soberanía- posea legitimidad y constituya la base del dominio español 
en América. Lo cual le llevó necesariamente a preguntarse si ese dominio encontratia otras posibles 
títulos de legitimidad o debía considerarse contrario a derecho. 

*• DE LA HEFM. Alborio,-Afflérka y 0 Berdxjo mbkxid de b Edad Media-, on Acias daf W/f Ccyiprsw dsf I n ^ ^ 
DoroaxjtKSmio.RevistaChBgnaaehastoríadelDemaio,SanaagoóBCma,19ST,p,2Z7-2**. 

" -SJ dtcatur Maidinus Pontilax taaa domlnum omnlum ot omnes aOI prlncipos elu3 vasalU, el posu sos InsUOiore el dosUtuaro sd mum 
nutum, Ucst inlquum ladat; hoc lucflco lalsum et contradjctoriuní huiuaionsua posul in condusiono» (MAIR, tn IV SefíOntíaiun, OL, Id. 214 r., B«gún 
la dta da LETURIA. Maiory Vibxia.... p. 59. nota 2). 

" tnP/SanUntinnjm, dist 34, g. 4. 

" LETURIA, Mato-y Viforia..., p. 60. 

" LETURIA. Maiory WUxia..., p. 61: vid. también las dios que aOIofracs. 
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Para dar una respuesta, Mair recurre al expediente de la clasificación de los infieles, al que 
acabamos de aludir. En los comienzos del siglo XVI se elaboraron dos de estas clasificaciones, una la 
de Tomás de Vio, desde 1508 Maestro General de los dominicos y luego cardenal'^, y la otra ta de Malr. 
Ambas obedecen a un mismo criterio, si bien la de Cayetano -el nombre con que Tomás de Vio ha 
pasado a ta historia- es más completa y está mejor expuesta y desamiltada. 

El criterio que las inspira es el de la relación de los infieles con el cristianismo, distinguiendo de un 
modo prolijo y detailista entre los que ocupan tierras que otrora fueron cristianas y que aquéllos adquirieron 
violentamente, tos cuáles pueden y deben ser despojados de las mismas; los que ocupan esas tienes sin 
culpa propia; los que han oído la predicación de la fa y la han rechazado, etc. Y, en el remate de su detenida 
exposición, plantea el teólogo escocés la posibilidad teórica de que existan mahometanos y tártaros que 
no se opongan a la predicación cristiana, y afirma que no incluye en su esquema a tal especie de infieles 
«quia nusquam inveniuntur-, porque en ninguna parte se encuentran"^, a lo que añade: «Sed dices: hispani 
tales invenerunt in man Athlantico. An iuste ab eis regnum abstulemnt, quod rex eorum prius habetiat?»*^. 
Ante tal interrogante, Mair «se contenta con responder que no comprendiendo los indios la lengua española, 
no admitían a los predicadores, y fueron necesarias las armas para seguridad de todos. Con el trato de los 
indios con los españoles irfan conociendo la te y se acostumbrarían a ella. Por otra parte, como para 
realizar esta misión eran menester grandes gastos, fué también conveniente y justo que los Reyes de 
España se apoderasen de sus tierras. Ur\a vez pacificados y dominados, si los Principes indios DQ se 
convierten deben ser depuestos; pero si se hacen cristianos y son prudentes conviene sigan siendo 
Principes. Se justifica además esta conquista por las anrias, por parte de los Reyes Catóiicos de España, 
porque aquellas gentes son bárbaras y siervos por r^aturaleza, y hasta hay hombres fieras y bestiales»"'. 

Nos encontramos, pues, ante una justificación de la conquista de las Indias apoyada en argumentos 
jurídicos y filosóficos que se basan en la naturaleza hunrana, cercanos a las antiguas bases romanfsticas 
para expilcar la extensión del Imperio y distantes de la teocracia medieval. Hay un recuerdo de los siervos 
por naturaleza de Aristóteles. Y la autoridad papal no queda del todo olvidada: si la concesión pontificia no 
es la base del dominio, por carecer et Papa de la necesaria potestad temporal, si que puede en virtud de 
su autoridad espiritual «conferir a los principes cristianos la misión de conquistar por las armas los países 
infieles»" si las condiciones naturales para hacer legitima la conquista se dan, tocando entonces a ta 
Iglesia determinar cuál será et monarca cristiano que haya de recibir el encargo de llevar a cabo la 
incorporación de aquel pueblo al cristianismo.Y cuando Mair habla de la Iglesia se está refiriendo a la Iglesia 
romana, y en particular al Sumo Pontífice, cuya autoridad para distribuir et derecho de conquista ha de 
aplicarse a las tierras de los gentiles, incluidos los que sean pacíficos, por lo que al maestro de Monteagudo 
le constará la legitimidad de la ocupación castellana de las tierras de América"". 

¿Conoció Vitoria esta doctrina de Mair? Aunque en ningún lugar consta de ello expresamente, 
sería temerario pensar que no. «Es cierto, primeramente, que el pensador vasco conoció el comentario 
a las sentencias de el escocés. Pocas veces, pero sí algunas, te cita en sus lecciones con el nombre de 
Joannes Maioris y en textos precisamente del comentarlo a las Sentencias. Más aún, nuestro sentir es 
que -al menos en París- leería también el pasaje sobre las islas de occidente, al menos al salir la 
segunda edición de 1519. Vitoria se hallaba entonces en la ciudad del Sena, era maestro de teología, 
acababa de editar el comentario a la 2-2ae de su maestro Crockart, y las ideas de Maior habían de 

" •£) célebre teólogo y (¡losólo Tomás de vio, da Gasta, ordtnarísinenta ñamado Cayetano [QastanolquadoKla 1508 era general de 
los dcxnlrilcos* {M5T0R Lixtovfcx^ Hísforía ds ios f^pss. VI, Barcelona, Edtorial G u s t ^ 
csrderwl y es desde entonces conoddo de rnodo habitual en IB bftjOogralía en lerigua espaflota como el cardenal Cayetano. 

" VkJ. LETUBIA. Malory Vitoria.... p. 68-69. 

" La día en LETURIA, MaJory Vitoria^, p. 69. 

** La dta es do CARRO (La Ttetoplk-., p. 387) que traduce, rssuniiándolos, los tsxtos de Mab y los ofteca en nota. Los s ^ ^ 
Pueden verso Bsimhino los texloa de Malr, enaüzados y comentados, en LETURIA, Atetar y l'iforla.., p. 70-72. 

•• Vid. CARRO, La rea«b(ría._. p. 386. 

• LETURIA, Maior y Mlonla_, p. 74. 
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interesarle, principalmente en asuntos españoles: no sólo era el más célebre de los termlnlstas de su 
tiempo, sino que habla sido maestro de su maestro Crockart. si es que no lo fué también suyo. En estas 
circunstancias resulta difícil concebir que no hojeara también el comentario al libro II, y hojeándolo no se 
fijase en mataría tan actual y tan española. No he logrado con todo encontrar testimonio expreso de ello, 
en parte por ser la permanencia de Vitoria en París la franja más nebulosa e inexplorada de su vida**'. 

Tenemos, pues, definido, el primer fundamento aportado por su forniadón panana al bag^e intelectual 
de Vitoria. El segundo serfa el proveniente del magisterio de Jacobo Almain. El profesor de Salamanca lo cita 
en sus escritos con mucha más frecuencia que a Mair, lo que puede det>erse a varías causas: la mayor 
modernidad de Almatn, a quien también ta edad aproximó a Vitoria más particularmente; la mayor prcDdmidad 
de Almain al tomismo", que ya hemos dejado señalada; el hecho de que el magisterio de Almain fue para 
Vitoria más directo que el de Mair, el cual, aparte las lecturas, le (legó sobre todo tamizado por el tomismo de 
Crockart; el dato de que Vitoria, si pudo aceptar la tests de Mair sobre ta no soberanía temporal directa del 
Papa, no pudo convenir con él en ta existencia de siervos por naturaleza y en las demás razones en que se 
apoyó el escocés para legitimar ta conquista indiana; y, en fin, la no confesada pero tampoco oculta simpatía 
que las tesis condliaristas de Almain merecieron al maestro salmantino. 

La doctrina ha resumido con precisión las principales tesis de Almain en relación con el problema 
de la soberanía sobre los pueblos infieles"". En primer lugar, entiende Almain que el dominio del hombre 
sobre las cosas inferiores es de derecho natural, y por tanto resulta inabdicable e inalienable, estando 
vinculado a todo hombre de modo permanente, vinculación e inalienabllidad que no admiten excepciones 
cuando se trata de bienes necesarios para la vida y sustento; ningún otro derecho puede derogar o 
anular a éste. En segundo lugar, la potestad civil es, para Almain, de origen igualmente natural, lo cual 
quiere decir que procede de Dios, y la poseen también los infieles; siendo de origen sobrenatural la 
eclesiástica, procedente de Cristo. Ésta, pues, es de origen bautismal y solamente afecta a los bautizados; 
ni la apostasía ni el pecado substraen de ella, pero en cambio no recae sobre los no bautizados. En 
consecuencia, y en tercer lugar, el Papa no posee la autoridad suprema sobre lo temporal, como afirman 
sus aduladores, ni es dueño de todo lo creado, 'dominus orijis'. No extendiéndose la potestad papal a lo 
temporal, no puede suplantar la autoridad de reyes y príncipes; ni siquiera alcanza su poder a castigar 
a los Infieles por los pecados contra la ley natural. 

El Papa puede en cambio deponer al emperador y a tos reyes si se hacen perseguidores de la 
Iglesia, no en cambio por su mal gobierno en cuestiones temporales. 

En esta doctrina encontramos las raíces de la primera formación universitaria del dominico 
vasco, que discurrirá luego por tales caminos al desarrollar su propio pensamiento. Ciertamente que le 
influyó también, y aún en mayor medida, la obra del cardenal romano Cayetano, el principal comentarista 
de Santo Tomás en el XVI; pero, en el marco de su aprendizaje en la universidad parisina, hay que 
considerar que en Almain, y sólo más lejanamente y de modo más limitado en Mair, están las raíces del 
futuro magisterio de Francisco de Vitoria en relación con el problema indiano. 

Señalemos ahora que Vitoria no publicó en vida sus propias obras. Conocemos, pues, solamente 
una parte de sus enseñanzas, aquéllas que dejó escritas y que se publicaron con posterioridad a su 
muerte. Por tanto, habrá que juzgar de su magisterio, en ratación con el contexto europeo en que se formó, 

" LETURIA. Maiory Wlloria.... p. 75. Nada nuevo eftaüs B esto parecar la Nstortogmtfa poitartor. pues el único autor que ha <mirí'nf)f la 
vida de Vilorta en Parts con posteriortdad, GARCÍA VILLOSLAOA, nada ha deacuUano al respecto que le permita oftadlr un nuevo dato e lo ya 
sabido. Al ocuparse en su ob. ctt (p, 1S3) de las relaciones personales antro Vitoria y Mair. se limitará a Indicar que -detiemos suponer que. 
residiendo arribos en París, dedicados a las tareas uriiversItatJas, se trataron persorialrTiante-; y aAada (p. 1S3-1S4) que-01 concepto que de él 
se habla tormado corresporxJe al prestigio de que gozaba corro jete de escuela. RirKllendo homanaje a la verdad, la Hama "vir bonus et doctus' 
(q.7a.a.2).. 

" -Almain se nos presenta porxlerado y con no pocos adertos, que no podemos encontrar en su maestro Juan Maior. En tf discípulo 
podemos descubrir los prlnclpioa tomistas, a pesar de su deperxlentía de Biel, de sus comentarios consagrados a Scoto y al nomlnaUsia 
dorninico Roberto Hotcot Una de las Anritasproibrtínde Akiiain es Jtariite ;%rAy tambidn a « a r ) ^ 
en París, en 1506, cor> los de Herveo y el F^ludano. como ya advertimos.Todos son cltadoa por él, con» lo es SantoTbmás. Rir esto no deben 
sorprerxierrioslascoindderKiasconlosprlriclpiosdellorr)isrnoenalgurioea3pecli»deaaaMp»rt]iflrnBa.aurx]uaenotria>e«apai»-(CAnf^O,^ 
7MogJa-..p.39l). 

** Seguimos la ecposiddn al respecto que hace CARRO en La Tteibfr'^-, p. 391 ss. 
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también por los indicios que del mismo se traducen en la vida de sus alumnos. Valga lo dicho para, p.e, 
referirnos a su docencia en Valladolid, de la que no disponemos de ningún testimonio suyo personal. Pues 
en Valladolid, en el Colegio de San Gregorio, donde solamente enseñó entre 1523 y 1526, tuvo como 
alumnos al primer obispo del Cuzco, Fray Vicente de Valverde, y al primer arzobispo de Lima, Fray 
Jerónimo de Loaisa, ambos de su propia Orden. La historíograffa ha aducido esos ejemplos para señalar 
cuál pudo ser la enseñanza del Vitoria recién regresado de más de quince años en París, y ha considerado 
a Valverde y a Loaisa, «portaestandartes de la doctrina humanitaria de Vítoría»°°, dada la tuerza con que 
-prendió en ellos el respeto a la dignidad humana, aun tratándose de razas interiores-; de donde se 
deduce -la energía con que hubo de exponer el maestro, ya en esa primera etapa, lo que luego había de 
proclamar con mayor solemnidad ante la escueta salmantina en su primera Relecdón De Inüis^'K 

Como sabemos, en 1526 se incorponi Vitoria a la universidad de Salamanca, en la que 
transcurrirán sus veinte últimos años, hasta su muerte en 1546.>i^ que no alcanzó a cumplir los sesenta, 
esos años representan más de la mitad del tiempo de su actividad docente. Porque, en efecto, ta vida de 
Vitoria fue sumamente sencilla: después de la infancia, se reparte casi por igual entre París y Salamanca, 
y si su biografía resulta incompleta es precisamente por la ausencia de grandes acontecimientos; 
estudió y enseñó, y toda su existencia se desenvolvió en el ámbito universitario. Fue ejemplarmente un 
profesor, y nunca quiso ser otra cosa. Y, más que un profesor, un maestro°^: no tuvo el prurito de 
publicar^, y sus estudios salieron a la luz a través de su palabra^, de apuntes tomados por sus alumnos, 
que ál nunca llegó a ver impresos. Todo su tiempo fue para sus discípulos, y bien puede decirse, 
refiriéndose a la universidad y la ciencia de su tiempo, que sin duda -con la entrada en escena del 
Sócrates español Francisco de Vitoria cambió por completo el panorama teológico-jurídico»"'. 

En tas cátedras salmantinas se sucederán, por mucho tiempo, sus discípulos de prinmera, 
segunda o tercera generación, a partir de Domingo de Soto^ y Melchor Cano. Pero no sólo en Salamanca. 
-El magisterio de Vitoria hace escuela... Es sorprendente la irrupción de la doctrina teológica de Francisco 
de Vitoria en las universidades españolas. Las principales cátedras de Teología eran ocupadas por 
discípulos de Vitoria... Los manuscritos de sus lecturas, que formaban parte del bagaje intelectual para 
los nuevos profesores, se fueron convirtiendo en fuentes colectivas por la incorporación y yuxtaposición 
de glosas diferentes de profesores que pertenecen a generaciones sucesivas. Se formaron así desde 
el principio verdaderos equipos de investigación teológica sobre la conquista de América que tratiajatian 
sobre unas mismas íuentes e incorporaban su aportación personal al esfuerzo colectivo-''. 

En este contexto se ha de encuadrar el estudio de la doctrina del P. Vitoria sobre la duda indiana, 
formulada en Salamanca a partir -como ya hemos indicado- de 1534. Líneas arriba establecíamos una 
comparación entre John Mair y Antón de Montesinos, subrayando el dato de que lo que para aquel 

- CARRO. La I tek i0^. . . p. 411. 

" BELTRAN D E HEREOIA . Loa manacnwa.^. p. 33. 

° • PocM Isner el Maestro Vlttxla (fisdpulos más sabios quQ él. pero dsz de bs más doclos rx> ereeAaidn ccvT^ 
lib.X[l,cap. 1). 

*• •Vitoria, ominento en ta cátedra, pero refractarlo a estampar por •! mismo sus lecdonas» (LETURIA. Ma¡oty Vitoria^., p. 49). 

" •Los mortuscrttos de Francisco de Vitoria pasan de maro en mana Se hacen más de quinientas copias de las 'Relectlones do Indis'. 
Y por oBas leen los prolesores en BUS cátedras» (PEREÑA VICENTE, La aacuela de SaJamafíca„, p. 7B). 

'^CARfíO.LaTboloata^.p.AOB. 

" Domingo de Soto, elprfmerode los seguidores de Vitoria, era casi de su misma edad -pudo nacer en tonw a l4Q5-y lecomrtociúya 
en París, dorxle Soto estudió entre 1S17 y 1518. De regreso en Espafta, con anterioridad a Vitoria. ensaAÓ en la universidad de Alcalá y 
acatió IncorporárxloBse a la de Salananca. dorxle tue suplente de Vitoria en su cátedra durante algunas antermedadea del maestro y desde 
1532 a 154S regentó cátedra precia {C^ ESIA OOMINGO, Maria dd Pilar. Osrnrvo da 50» y su tAra, Colegio Unlversitarto da S e g c ^ 
15). B cnat^stario de Vitoria, pues, comienza ya desda Perfs a exlandBfse entre ciuienes hablan da contiruar su latior. 

" PEREÑA VICENTE. Luciano. -La anexión de América a la luz de laTeologla-, en Historia tío la Iglosla en Hispanoamérica..., p. 
635. 
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-profesor en la Sorbona- era una elucubración intelectual, para éste •misionero en Indias- constituía 
carne de su carne y vida de su vida. Podemos ahora establecer una comparación similar entre e) fraile 
de la Española y el maestro de Salamanca. ¿Fue también para Vitoria la cuestión de la legitimidad de la 
conquista y soberanía castellana en las Indias un mero objeto de curiosidad científica? 

Tenemos un testimonio suyo directo, que puede ilustrarnos sobre el significado para Vitoria del 
tema indiano: «Ego -dejó dicho- nihil vidi scríptum de hac quaestione, nec unquam interfui disputatione 
aut consilio de hac matería"°". Es decir, que al catedrático de Prima de Teología no le habían interesado 
hasta 1534 las disputas ni los escritos teológicos ni jurídicos que desde 1511 se agitaban en tomo a las 
Indias, ni su consejo había sido requerido ni había intervenido en juntas ni consultas al respecto. 

Su interés, que en 1534 se nos revelará por primera vez, nace entonces de otra fuente, y ésta no 
puede ser sino las noticias que de América llegan, y que van descubriendo ante ios ojos del hasta entonces 
poco atento oyente cuanto allí sucedía. En este terreno, bueno será insistir en la condición de dominico del 
maestro. Su Orden había sido la que planteó los problemas y exigió soluciones, la que se mostró más 
sensible a las grandes dudas sobre la libertad natural de los indios, su derecho a la soberanía y los 
métodos de la evangelización. Dominicos eran Montesinos -el primero en formular ta crítica al sistema"- y 
Las Casas -el mayor de todos los críticos-. Dominicos fueron Fray Julián Garcés, primer obispo de 
T1axcala'°°, y Fray Bemardino de Minaya"", los padres de la bula con la que Paulo III decían^ el derecho de 
los indios a la libertad y a la fe"°. Y fue Cayetano, General de ta Orden, quien con mayor claridad formuló 
en Roma la doctrina acerca del dominio de los infieles sobre sus tienas y bienes"". Era difícil que Vitoria 
lograra, en su convento de San Esteban, aislarse por completo de un ambiente que en su propia casa -
puerto de salida y de regreso de misioneros- había de resultar más que notorio. 

Así, el maestro universitario que nada había leído sobre Indias^'^ se quedará asombrado con los 
informes que de allá le llegan. En las fechas en que Pizarro efectúa la conquista del Penj, Vitoria escribirá 
al R Miguel de Arcos, provincial de la Orden dominicana en Andalucía, el 8 de noviembre de 1534: -¡Vb 
no entiendo la justicia de aquella guerra!-'°^: -nec disputo si el Emperador puede conquistar tas Indias, 
que presuppono que lo puede hacer strictisimamente. Pero a lo que yo he entendido de los mismos que 
estuvieron en la próxima batalla con Tabalipa"", nunca Tabalipa n¡ los suyos habían hecho ningund 
agravio a los cristianos, ni cosa por donde los debiesen hacer guerra-; ni entiendo ta razón añade- por 
donde puedan robar y despojar a los tristes de los vencidos de cuanto tienen y no tienen-'^'. 

•• LA dta corresponde al Da Indta inaulanta. II, al fin, tal como la rocoga LETURIA enMoJory Vitoria-, p. 76. 

" VkL DE LA HERA, Alberto,-B derecíK) de 109 indioa a la Qboftail V a la la.. OT Anuanb da K t s ^ 
GARCÍA. Antonio, -El tentido de las prímefas denuncias», en RAMOS, Demetrio, y otros, La áÚca an la conquisa de AmMca. Madrid. Consajo 
Sivoflor de Investigaciones Clentlñcas. 1S84, p. 67 y s. 

" • VU. DE LA HERA, B dorecte de ka incHos..., p. 68-67. 

•" Vid. DE LA HERA. B tterecho de Jos indlDS..., p. 59 y a. 

" Vid. DE LA HERA, 0 afrecho Ob los ndtos..., p. 73 y •., Junto con ta biUiogmtCa aOi dtada. 

•••Vid. CARRQ La Teología.^, p. 337-407. 

"* Anteriormente de)amos dicho que muy probabiemerHe habla Vitoria leído loi textos sobre tivllas da Malr de I5 t0 ; la doctrina ha 
reparado en quo tal Npútesis contrasta con BU afirrnación de no ooriocer nirigún escrtb] sobre el tenvi. y LETU RÍA (Mai^ 
• rn excluyen estas palabras uru lac±jra hecha qulrica o dieciocha BAOS ardes sn PaHs y que pudo hacer escasa irripresiún en d ontoricos joven 
domlnkx^. 

"B* Publica el texto BELTRAN DE HEREDIA, Vicente, en -Ideas del Maestro tray Francisco de Vitoria anteriores a las Relecciones 'De 
tncfis'Bcen» de la cokviizadán do AmAflca, según docunerttos inódilos'. en Ariusrio cb b AsodacNk) FrancóQO de V I ^ ^ 
p. 33. De BELTRAN DE HEREDIA recoge la dta MANZAtK) MANZANO, Juan, en La raorporaddn db las/rxllas a la Cony^ 
Ediciones Ciitura Hispánica. 194B. p. 63. 

'°* Se refiere al emperedor Inca Atahuatpa. 

<" Vid. en MANZANO MANZANO, La incorporaáón.-, p. 63 y nota 1 de la misma página. 
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Son palabras que prueban una primera reacción del intetectual ante la realidad que se descubre 
a sus ojos: to que le dicen que sucede no tiene justificación. 

Ante una situación similar, cuando años atrás el cardenal Cayetano conoció por los misioneros 
dominicos lo que le decían que sucedra en Indias, reaccionó comentando que difícilmente alcanzaría el Rey 
de Castilla la salvación eterna"". Sin embargo, tal comentario, que fue oral y conocemos indirectamente, no 
dio lugar a escrito alguno del notable teólogo sobre el tema indiano; sabido es, por e) contrario, que Cayetano, 
autor de una de las mejores defensas que conocemos de los derecfxis de los infieles™, la mantuvo en el 
terreno de lo abstracto, y no mencionó a tas Indias en sus obras. En otro lugar hemos intentado encontrar una 
explicación razonable a esta extraña conducta del gran comentarista de Santo Tomás"°. 

Vitoria, por el contrarío, no se va a quedar en el asombro, sino que se planteará la necesidad de 
intervenir en la cuestión y formular una opinión razonada al respecto. No conviene olvidar que la 
empresa española estaba, desde las Juntas de Burgos y Valladolid de 1511 y 1512, apoyada en la débil 
justificación det -Requerimiento», un documento elaborado por el Doctor Palacios Rubios para justificar 
la conquista'" y en el que ya nadie creía ni podía creer"'. 

Frente a tal situación, entran aquí en juego las bases intelectuales de Vitoria, sus orígenes 
parisinos, su formación junto a (a escuela de Mair y Atmain, y asimismo su conocimiento de la doctrina 
det propio Cayetano. En las enseñanzas de sus maestros bebió las tesis que, cerrando para siempre el 
camino de la teocracia medieval, negaban la potestad universal del Sumo Pontífice en lo temporal, y en 
consecuencia el poder de otorgar a los reyes cristianos la soberanía sobre los pueblos infieles''^ la 
consecuencia inmediata era el desmontar todas las bases del Requerimiento'" -que en se apoyaba en 
aquellos presupuestos- y buscar un nuevo planteamiento del tema del dominio castellano con referencia 
a principios que Inicialmente habían sido formulados por la doctrina europea, y a partir de los que el 
maestro salmantino resultará el definitivo innovador en este campo. 

Las frases, arriba recogidas, del R Vitoria, en que condena la conquista del Penj, pertenecen a 
una carta de carácter privado. Y en la misma expondrá también su opinión sobre la autoridad pontificia 
en relación con las Indias. Como ha escrito Manzano"^ -Vitoria no se había aún atrevido a fulminar una 
pública y terminante condenación de las ideas y métodos que sen/ían de base al planteamiento pontifical 
y a todo lo que él significaba. Y no se había decidido, por el temor lógico al escándalo que sus palabras 
pudieran producir en aquel ambiente enrarecido, cargado de prejuicios y recelos. Era muy fuerte lo que 
tenía que manifestar. Al tratar de sacar las consecuencias de los principios básicos sentados por él tres 
años antes (1532) en la Relección De Potestate Eccleslae Prior sobre el supuesto poder temporal det 
Pontífice, no iban a quedar ciertamente bien parados tos derechos de la Corona, fundados en la 
donación papal, tan aireada con el Requerimiento. Tendría que afirmar una vez más que el Romano 
Pontífice no era Señor del Mundo, y que, por no serto, mal pudo conceder las Indias a los Reyes de 
Castilla y León, como se decía en la Bula y se afirmaba en el documento de Palacios Rubios.Y como la 
verdad era ésta, y tan diáfana que no se podía paliar ni disimular, no cabía tener dudas sobre la reacción 
que seguiría a estas manifestaciones-. Por este motivo escríbía Vitoria a su corresponsal el R Arcos: *si 
lo condenáis así ásperamente {está haciendo referencia al fundamento papal del poder de Castilla en 

• VW. DE LA HERA, La rflúa.... p. 126. 

™ Vid. Bl respecta y B las intwwrcxxies de castaño en retadún oon su Orden y d envto da misionera 
l,p.14fl. 

'<* Vid. DE LA HERA. La dOca-.. p. 128. 

' " Vid. MANZANO, La Incarpofaríón^. p. 43 y s. 

' " VU. la crítica que al documento hace hMNZANO MANZANO, La inconxjradón^. p. 46-47. 

«> Vid. CARRO. La Tat^íñ.... II, p. Q y i . 

'<*VU.HEFtNANDEZ, Ramón.-La hipútesi3 de Francisco de Vitoria-, en RAMOSy otros, L«¿0lca.„.p.34S-38l. 

' " Vid. MANZANO MANZANO, La tnaxpomáón.... p. 64. 
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Indias), escandalízanse, y los unos allegan al Papa, y dicen que sois cismático porque pones duda en 
lo que el Papa hace, y los otros allegan al Emperador, que condenáis a S.M. y que condenáis la conquista 
de las Indias-^^". 

El poder papal sobre las tienes de infieles lo había negado Mair sin provocar por ello escándalo, 
y otro tanto Cayetano. Pero el segundo no menciona las Indias y el primero, que las menciona, lo hace 
desde un lejano París y sin influencia inmediata en la política castellana. Pero la condena de Vitoria se 
volcará sobre un elemento político muy directo, y es lógico temer el escándalo si se niegan las bases de 
la acción de conquista y consiguiente establecimiento de ta soberanía de los Reyes de España en 
América. 

Sin embargo, ese recelo inicial de Vitoria no tardará en desaparecer, y la doctrina del dominico 
discutirá pronto el tema a partir de sus más profundas raíces. Se abre entonces un largo período, que 
supera la vida misma del profesor salmantino, de discusiones que llegan hasta los pies de) trono y que 
dan lugar a importantes actuaciones del Emperador"^ y de su entorno de grandes polemistas sobre la 
duda indiana: desde las Leyes Nuevas de 1542, con las que Don Carlos intenta resolver el grave 
problema de las encomiendas'", hasta et enfrentamiento de Valladolid entre Las Casas y Ginós de 
Sepúlveda en 1550"*, último gran acto polémico que enfrenta a las diferentes y opuestas tesis sobre los 
derechos de España en Indias, antes de que la cuestión entrase en tos nuevos cauces a que la 
condujeron con el tiempo Juan de Ovando bajo la dirección de Felipe II*™, Juan de Solórzano'" y la 
Recopilación de Leyes de los Reinos de Indias; en este texto definitivo del Derecho Indiano se llega 
finalmente a una síntesis teliz de las variadas corrientes, síntesis que Pinelo y Sotórzano inspiran'^: un 
compromiso entre la soberanía radicada en las Bulas y ta afirmación de Vitoria de que son otros los 
títulos que pueden fundamentar o fundamentan el señorío castellano en las tierras de infieles. 

"*Vld.onBELTRAN DE HEREDIA, Loa mamacruos.... p.33. 

' ' 'V id. LUCE^U. Manuel,-Crtsh dQ b corKJenda nackxul. UsdLxlsa de Callos V>. en RAMOSy otros 

"• Vk). al respecto LOPETEGUI y ZUBILLAGA. HíslDrls déla ^;/ssia..., p. 330-331. 

' "V id . GONZÁLEZ, Jaime, oLs Junta üeVanadoDd convocada por el Emperador», en RAMOS y otros. La ética.~, p. 109 y s.; ABRIL Vidal, 
• Bipotartzadón Scpúlvsda-Las Casas y n a consecuendas>. ibid.. p. 229 y •. 

"° Vk). GARCIA-GALLO. Altonso. -Las Indias en al reinado de Felipe II: la solución del problema do los justos títulos., en sus Es&K&ia de 
Historia^, P.42B i %. 

' " La obra dave al respecto sigua siendo la ya citada da AYALA, (deas PolíiJcaa...; vid. también DE LA HERA, B dominio aspañtí..., 
p. 132. 

•"Vid. DE LA HERA.QatmM>BSpuU„,p. 138-141. 
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